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Segunda época
PRECIOS d S-E u SCRIPCIÓN

PAGO ADELANTADO
3n Bilbao: UNA peseta trimestre 
En Provincias. I'25 id.

Bilbao: Sábado 15 de Abril de 1905
La correspondencia se dirigirá al Director.

PRECIOS DE INSERCIÓN 
Defensa gratis.
Comunicados, reclamos y anun­

cios á precios convencionales.
Nüm. 11

A  la edad de 20 años ha falle­
cido en esta villa D.®" Gruadalupe 
G-ómoz, hija de nuestro querido 
Director.

Acompañamos á este, y toda 
su familia en el sentimiento que 
les aflige y á nuestros lectores su­
plicamos la encomienden á Dios,

[[ASESINQSl!
Una vez más queda comproba­

do que los bandidos que visten 
levita, los enfatuados y venera­
dos banqueros, mineros, ferroca¿- 
rrileros, y toda clase de sp^ngui- 
juelas que viven explotando sin 
ninguna piedad el hambre y la 
miseria del proletariado, tienen 
derecho de vida ó muerte sobre 
éste, sin que existan leyes restric­
tivas que las map,de ocupar el̂  
puesto que muchos infelices sin 
cometer tan grandiosos crímenes 
ocupan en las repugnantes cua­
dras de un presidio.

Antes por el contrario, en vez 
de ir á colocarse el grillete que 
tan bien merecido tienen, por los 
nefandos y horripilantes crímenes 
que realizan para sofocar la sed 
de oro que les domina, son consi­
derados como personas honradas, 
sin que como los que de tal los 
caliñcan se fijen para nada que 
tienen las manos teñidas de la 
humeante y todavía fresca sangre 
de las víctimas que su egoismo y 
avaricia inmoló.

La  prensa diaria nos ha relata­
do con minuciosidad de detalles, 
la espantosa catástrofe que ha te­
nido como teatro uno de los ba­
rrios extremos de Madrid (Cuatro 
Caminos).

En los comienzos de esta luctuo­
sa jornada, han perecido treinta 
sufridos hijos del trabajo, ¡treinta 
seres humanos!; y.un ciento de 
cuerpos magullados han desfilado 
en macabra procesión por casas 
de Socorro y hospitales.

¡Cuántas lágrimas! ¡Cuántos 
días sin pan, supone la desapari­
ción del mundo de estos infelices! 
La anciana y amorosa madre, la 
dulce esposa, y, el tierno é inocen­
te niño, que no contaban con más 
apoyo para el sustento de su vida, 
que el trabajo del sér querido que 
uiurió aplastado bajo una mole de 
piedra y hierro, se verán priva­
dos de lo más necesario, de lo más

preciso para poder vivir. ¡El pan! 
Acosados por la miseria se verán 
obligados á morir de hambre, en 
un rincón del inmundo zaquiza- 
mi, si se lo permite el cariñoso ca­
sero, ó en medio del arroyo.

En el caso opuesto que no se 
resignaría á morir de hambre, ten­
drán que ponerse en abierta lu­
cha contra tamaña injusticia, y  
para vivir tomar un panecillo allí 
donde lo hubiere. Inmediatamen­
te veríamos al policía que hoy no 
se atreve á dirigir la vista sobre 
los asesinos en grande escala, vol­
verse airado y apoderarse de la 
víctima famélica, para encerrarla 
en lóbrego y obscuro calabozo 
donde pagará su atrevimiento.

Mientras tanto los grandes con-  ̂
tratistas autores y responsables . 
de este sangriento drama, sepa-: 
searán tranquilos por esas calles' 
sin que nadie les'molesto en lo m áí 
mínimo, comiendo como si nada 
hubiera sucedido, derrochando en 
francachelas y orgías la fortuna 
que amasaron á costa de raudales 
de sangre humana.

Personas técnicas han dicho: 
tE l desastre estaba'previsto^ es de­
cir, que se sabía que las obras no 
tenían la debida consistencia y 
solidez, y que sería más que posi­
ble probable que sucedería una 
hecatombe; esto no obstante, los 
miserables, los asquerosos asesi­
nos, por economizar un puñado 
de miles de pesetas, no han vaci­
lado en sacrificar á su desmedida 
ambición un’ centenar de vidas 
humanas.

Seguramente sucederá como en 
casos anteriores, en los que la .ex­
periencia nos ha demostrado con 
hechos, que no hay más voluntad 
ni ley que la de algunos potenta­
dos, siempre dispuestos á aplastar 
á sus semejantes en beneficio del 
tanto por ciento de sus capitales.

Recordemos la catástrofe de 
Torre-Montalbo, y examinemos si 
de resultas del proceso que se for­
mó, fue á presidio alguno de los 
asesinos responsables; no, vana 
creencia, en este país donde tene­
mos por norma la ley del embu­
do, no caben en presidio más que 
el trabajador que por carencia de 
instrucción hiere ó mata á otro de 
su clase, (si esto lo hacen con uno 
de clase superior lo ahorcan) ó 
roba un panecillo para saciar su 
hambre.

Horroriza pues, pensar que pue­
dan andar por e.sas calles tantos 
miserables asesinos, codeándose 
con las personas honradas; y no 
solo esto, algunas de las que sino 
de esta son responsables de otras 
catástrofes tienen la avidantez y 
desparpajo de admitir puestos y 
regir nuestros destinos.

¡Cobardes asesiaos! ¡miserables 
y egoístas usureros! ¡rufianes de 
mala calaña, contratistas inhu­
manos y sin entrañas! ¡infames, 
monstruos! no os ensañéis tanto 
en el infeliz obrero, no atentéis 
así tan impunemente contra su 
vida, considerad que cual vosotros 
es. un sér humano y por lo tanto 
le debéis alguna consideración.

M. D. R.

que te digo; ya verás las consecuencias 
de una coz de un burro de ese calibre.

Podía haber pasado que hubieras 
hecho caricias á otro burro de la recua 
de Periquillo; pero hacer caricias á éste, 
digo, á su burro, no pasa ni con aceite 
de hígado de concejal.'

¡Pobre amigo, qué desgraciado eres 
por tu culpa! Tú lo has querido y tú te 
has fastidiado; si hicieras como yo, que 
para los burros empleo el garrote, no te 
hubiera dado el burro de Periquillo la 
coz. Amuélate, ó consuélate con la 
caída de Lacierva, pero no se te ocurra 
meterte más con el burro de Periquillo, 
pues me consta que el veterinario le ha 
puesto hermosas herraduras.

¿Quieres que pegue yo unos palos al 
burro de Periquillo? ¿Sí? Pues jeríngate, 
que no me dá la gana; que no quiero 
exponerme á recibir coces de él.

¿Te enteras?
Caracol

El burro de Periquillo
(artículo borrical)

Periquillo tiene un burro. ¿No cono­
cen mis lectores al burro de Periquillo? 
¡Qué burro es el burro de Periquillo! El 
burro de Periquillo, como casi todos los 
burros, pega coces grandes y  comete 
grandes burradas. ¡Cuidado que lleva 
pegadas coces el burro de Periquillo! 
¡Cuidado que comete burradas terribles!

Así como otros burros trabajan y dan 
utilidad y provecho á sus amos, el bu­
rro de Periquillo solo dinero cuesta á 
éste, porque es tan señorito, que no 
trabaja nada, y si su amo le dá pienso 
es por tener firmado un contrato que le 
obliga á mantenerlo durante unos años, 
que afortunadamente vencen pronto. EÍ 
amo desea despachar al burro, y si no 
lo hace, es por miedo á la Protectora 
de animales, sociedad que se dedica á 
la defensa del burro á que me refiero y 
á otros muchos burros. ¡Pobre burro 
de Periquillo si no fuera por esa socie­
dad! ¡Pobre burro, qué palos y qué 
castigo ibas á llevar! ¡Pobre burro!

Pero es el caso que el burro de Pe­
riquillo se dá vida de bandido ó minis­
tro; si no quiere trabajar no trabaja, y 
se infla de risa cuando ve que otros bu­
rros trabajan para él. Lo único que hace 
este burro es rebuznar de semana á se­
mana y pegar coces á todas horas. Las 
coces de este burro son.terribles, y  vale 
más que les pegue Villaverde una pa­
tada, ó que Sainz Vizcaya les endilgue 
un discurso, que no que reciban una 
coz de él.

Tengo yo un amigo que se encuentra 
fastidiado á consecuencia de una borri­
cal coz que le arreó el burro de Peri­
quillo, nada más que por pasarle la 
mano por el lomo, que dicho sea entre 
nosotros, parece más lomo de cerdo que 
no de burro. ¿Quién mandaría á mi 
amigo pasar la mano y hacer caricias á 
un burro? ¿No sabes, ¡desdichado mor­
tal!, que quien hace favor á un burro 
recibe por recompensa una coz? ¿No Ío 
sabes? Pues ya verás cómo es cierto lo

laógica Barlamentaria
Los estudiantes han triunfado en to­

da línea.
Los estudiantes han obtenido victoria 

completa.
Los estudiantes están de enhora­

buena.
Los estudiantes que entienden á nues­

tros ministros se declararon en huelga 
pacifica y consiguieron tras no peque­
ños esfuerzos pasar por donde ustedes 
saben el famoso decreto que motivó las 
últimas juergas escolares.

E l Duende no quiere meterse en 
disquisiciones profundas. En primer lu­
gar porque no escribe para sabios; y en 
segundo y último porque el tiempo y 
espacio que había de invertir en la so­
lución de las mismas necesita para de­
dicarlos á asuntos de mayor transcen­
dencia y utilidad prácticas.

Sin embargo, E l Duende quiere echar 
un cuarto á espadas en la presente oca­
sión y declarar con Iq lealtad y sinceri­
dad que acostumbra, su opinión noble 
y desinteresada.

¿Quieren conocerla nuestros lectores? 
¡Sí! Allá vá, franco y sin embozos de 
ningún género.

Para nosotros si perramente se porta­
ron los estudiantes, el desacertado Go­
bierno que padecemos supo aventajarlos 
y  dejarlos tamañitos en el asunto *que 
motiva estas líneas.

Los estudiantes declarándose en huel­
ga; faltando á su disciplina; insultando 
á respetables profesores por el solo he­
cho de aconsejarlos con el amor y cari­
ño propios de una cabeza envejecida en 
el magisterio, nos inspiran compasión y 
lástima. Pero los gobiernos débiles y 
caducos, que discurren con los piés y 
piensan con el estómago; los ministros 
que hoy discuten una ley y  mañana la 
presentan á la sanción Realy»para el día 
siguiente dejarla sin efecto y  hacerla 
mil pedazos; los gobernantes que no sa­
ben hacer frente á un conflicto suscita­
do por su inesperiencia y falta de habi­
lidad y que creen haber cumplido con 
un deber y  dado cumplida satisfacción 
al pueblo que tuvo la paciencia de su-
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frirlos, por haber presentado su dimisión 
con carácter más ó menos irrevocable, y 
decir al mundo ¡ahí queda eso!.... esos 
señores, no tienen perdón de Dios, esos
tales merecen..... no vamos á decirlo,
nuestro querido Director nos aprecia 
demasiado, y no puede consentir, aun 
á trueque de privar á la verdad de sus 
legítimos fueros, que pasemos á hacerle 
compañía durante el tiempo que la Jus­
ticia Española lo determine.

Nada más, lectores de El D uende.
¡Y aún habrá entre vosotros quien 

dude de la lógica parlamentaria!
Clarito .

Sobre las corridas de toros
Ahora que dá tanto que hablar y que 

es la comidilla del día, sobre si se su­
primirán ó nó las corridas de toros, en­
cuentro ocasión para dar mi pobre pare­
cer, y en el mío, el de toda la gente 
honrada que se tiene por algo de huma­
nitaria. Y  voy al asunto:

Las corridas de toros, á mi pobre en­
tender, es la lucha más brutal y  homi­
cida que puede haber creado la huma­
nidad, y no soy yo sólo el que lo digo, 
lo dicen hombres que se tienen por más 
ilustrados que yo, que comparado á 
ellos, no soy nada. Para que vean los 
lectores del valiente semanario que ten­
go la honra de escribir, que lo que digo 
no es una farsa, la han dado á entender 
de la misma manera que yo lo hago, 
hombres eminentemente sabios y que 
ocupan elevados cargos en la política de 
Alemania é Inglaterra.

No sólo son los frailes, los que según 
oí en la Plaza de toros de Bilbao, cuan­
do el mitin que celebraron los noville­
ros, dijo un señor redactor de un pe­
riódico de esta localidad, y  que pueden 
figurarse los lectores qué clase de pape­
lucho será ese, que si se han suprimido 
las corridas de toros, ha sido por la in­
tervención de los frailes y monjas. Yo 
le digo á ese señor que está muy equi­
vocado; quien ha intervenido y suprimi­
do las corridas, ha sido el Gobierno 
apoyado por el pueblo que se precia de 
humanitario y no de fratricida de sus 
hermanos; pero dejando esto á parte, 
voy á exponer el parecer de un ilustre 
hombre de partido, el cual no pertene­
ce á España: oigámosle:

«En las corridas de toros el bruto es 
el animal obligado, el torero el animal 
pagado, el público el más bruto de los 
animales; porque si no diera su óbolo 
para tales salvajadas, no habría tantas 
desgracias como se repiten tan á menu­
do desgraciadamente, llevando la cons­
ternación á innumerables familias que 
quedan en el mayor desamparo y aban­
dono.

Ahora lectores, mirad bien ésto; re­
flexionad y comprended si la supresión 
de las corridas ha sido un bien para 
todos.

Me figuro lo que dirán algunos de los 
lectores; y  los toreros ¿van á morir de 
hambre?

Lectores: el que quiere trabajar, en­
cuentra de qué comer, y si hay tantos 
novilleros sin comer ahora que se han 
suprimido las corridas, es porque á ellos 
les dá la gana, que trabajo se encuentra 
en cualquier lado.

Basta por hoy
C azuela

SOCIALISTAS BURGUESES
Sí señores, sí: Los proletarios socia­

listas desean llegar á burgués (y quién 
nó) como el Sr. Perezagua ha llegado; 
pero sin dejar de ser al mismo tiempo 
socialista.

El caso es muy raro; pero tratándose 
de socialistas.... de pega  ̂ es muy natu­
ral que ocurran casos de estos.

No me quiero meter á criticar en es­
te escrito á hombres tan ilustres como 
Perezoso^ y sólo me referiré á las seis

plazas vacantes que hay en la Contadu­
ría Municipal de nuestro Ayuntamiento.

La mayoría de nuestros lectores co­
nocerán á D. Miguel Armentia, conoci­
do historiador de nuestra provincia, en 
el asunto referente al Concierto Econó­
mico; socialista-burgués de ideas y es­
cribiente de nuestro Ayuntamiento.

Este señor, dá clases particulares de 
preparación para dichas oposiciones á 
la que asisten unos 30 alumnos próxi­
mamente, cobrando á cada alumno 113 
pesetas al mes, haciendo un total de 
3.390 pesetas, que son las que saca di­
cho socialista-burgués al mes por su 
clase particular; mas agréguenle las 
250 pesetas mensuales que cobra en el 
Ayuntamiento, y sumarán la respetable 
cantidad de 3.640 pesetas mensuales.

Socialistas, fijaros bien, 3.640 pese­
tas al mes: ¡cuántos habrá de esos que 
llamáis burgueses que no lleguen á 
ganar al mes la cuarta parte del Sr. A r­
mentia!

Decirle ahora á este señor que debe 
reinar la igualdad entre los socialistas, 
ó pedirle alguna cantidad para socorrer 
vuestras opresoras necesidades, y  os di­
rá que......nones, lo mismo que os dirían
los Sres. Perezagua, Merodio, Salsa- 
mendi, etc., si llegaseis á pedirles.

Basta con lo expresado para compren­
der el significado de mis anteriores li­
neas, y  se despide basto otra.

Ca n t a  Clabo

BILBAO PINTORESCO
Cuántas veces habréis leído y cuántas 

otras oído hablar de esa gente de la 
hampa que vive y crece en las grandes 
capitales. „

Seguramente no habrá pasado, al leer 
ú oir las hazañas de los mismos que 
aquí, en Bilbao, poseía una magnífica 
colección de tales bichos.

Bolilleros, timadores, etc., toda la 
hez de la Sociedad ha venido á recrear­
se y  á envilecernos.

Esos héroes que fían su valor en la 
innoble navaja; esos chulos; esas des­
graciadas que pululan en los barrios 
bajos de este desdichado pueblo; esos 
son los que disfrutan de la vida.

Campan por sus respetos, sin que 
nadie de ellos se preocupe. Muchos de 
ellos, disfrazan su modo de vivir y 
rehuyen la acción de la justicia, ofre­
ciendo á los transeúntes determinadas 
mercancías.

¿No habéis observado en la calle de la 
Ribera, cerca del Mercado, esa colec­
ción de golfos?

¿No los habéis visto acechar la víc­
tima, caer sobre ella, y llevarla como 
manso cordero á esos tugurios, nidos 
de su rapacería, que con el nombre de 
tabernas tienen en las calles afluyentes?

¿No habéis visto hombres arrogantes, 
que con un reloj en la mano ó una vara 
de tela en el hombro, dejan deslizarse 
el día? ¿Creéis que con el producto de 
la venta de lo que ofrecen comen? Es- 
tais equivocados; no es posible que con 
tal lo hagan. Ese reloj y  ese paño son 
sus escudos con los cuales cubren su 
corazón envilecido, siempre dispuesto 
para el mal.

Es vergonzoso para Bilbao que á tales 
personas se les consienta vivir al sol, 
en plena población.

¿Y ese sinnúmero de palomas, y no 
mensajeras, qué con los otros han con­
vertido esta antes tacita de plata en un 
gran lupanar? ¿No os habéis avergon­
zado hallar á cualquier hora del día, 
en las principales calles, provocando 
con su lujuriosa mirada á todo al que 
por su lado pase...?

¿Y de noche, ese espectáculo innoble 
que ofrecen las rampas de los puentes 
de La Merced y San Francisco, al des 
filar por ellas docenas de mujerzuelas 
que se convierten en remos de la noche 
sin que nadie las moleste?

Felices otros pueblos que administra­
dos por hombres honrados evitan tales

manifestaciones de la corrupción y mi­
seria. Son dignos de ser envidiados, 
porque allí, escudados en la honradez y 
la vergüenza, hacen que la relajación 
social no pueda encontrar portillo por 
donde penetrar.

Las reyertas continúan entre las 
gentes que monopolizan de modo es­
candaloso el comercio de la Ribera, que 
con sus trapos y cacharros, desfiguran 
una de las más hermosas vías que cuen­
ta Bilbao y que llama por su aspecto la 
atención del forastero; los chulos que 
del Arenal se han enseñoreado convir­
tiéndolo en escuela del toreo, todas, to­
das son cuestiones que como las otras, 
no se atreven á resolver las autoridades, 
no creo por temor, sino por evitarse un 
día de sonrojo al tener que negociar 
con ellos.

Fuera todo eso, que Bilbao sea el an­
tiguo Bilbao adorado por propios y ex­
traños, limpio por todos conceptos, y ya 
que no tacita, que sea el tazón de oro de 
donde broten las virtudes y el ri^bajo 
honrado.

Calandkia R eal
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¡Oh, Liberal salvaje! ¡Oh, Liberal 
bestia! ¡Oh, Liberal bruto! ¡Oooooh!

¡Por vida de mil demonios, qué pe­
netración y pupila tienes! ¿Quién te ha 
llamado á tí tonto é idiota? ¿Quién? ¡Por 
vida de diez mil demonios!

Me hizo gracia, mucha gracia, aque­
lla noticia que publicabas diciendo ha­
bía sido detenido un individuo llamado 
Manuel Gómez, que se titulaba Director 
del libelo E l Duende. ¿Y después de 
escribir esto, Liberal de mis amores, no 
descansó el redactor que extendió la 
noticia? ¡Por vida de veinte mil demo­
nios, y qué pollitos disecados más sim­
páticos tienes por redactores!

Entre tu y Jodra vais á salvar á Bil­
bao. ¿Verdad que si? ¡Por vida de cien 
mil liberales, digo, demonios!
‘ ¡i* *

Pónganse mis lectores más serios que 
un alcalde de R. O., y escuchen.

Julián Vega, el traga frailes, se ha 
hecho un buen católico y se entretiene 
en bautizar pellejos de vino.

¡Quién había de decirlo! Un pellejo 
como él, que no vale lo que costó bau­
tizarle, dedicarse á tan hermosa labor. 
¿Verdad que esto es bonito?

Bonito y rebonito; Vega Heredia es 
el colmo de la belleza. ¡Miren ustedes 
que hacerse Vega persona decente! 
¡Miren que ser Vega hombre honrado!

Tiene gracia Vega Heredia; 
tiene gracia, sí señor.
¡El, que era antes tan demonio, 
tan bueno y cuitado hoy!

ahora lo va siendo, y tu blanco los tan­
tos y tantos demonios en figura de per­
sona destinados, ó mejor dicho, nacidos 
para llenar su tripa y su bolsillo á cuen­
ta del pobre obrero, que paciente y su- 
frido gasta sus ahorros para luego pre­
sentarse á altas horas de la noche bo­
rracho perdido en el triste y mísero 
aposento en que su esposa y sus hijos 
le esperan; aquella llora desconsolada, y 
ellos hambrientos, al mismo tiempo que 
casi dormidos consuelan á su madre y 
de cuando en cuando asoma á sus ros­
tros una risa como no pueden menos al 
ver á su padre hacer, ¡pena dá el de­
cirlo!, aquellas eses y aquellos gestos 
impropios de padre.....

Pues bien, E l Duende se encargará 
de evitar tan tristes cuadros, á lo menos 
así lo desean todos sus lectores.

Añado á las muchísimas manifesta­
ciones de dolor que ha causado la pri­
sión del digno Director de ese semana­
rio la mía, pero sírvanos de consuelo en 
este profundo dolor la sentencia aquella 
del Redentor de los hombres: «Bien­
aventurados los que padecen persecu­
ción por la justicia porque de ellos.....»

Un socialero renegado

Carta á la Trocha

« *
Hace un año que un gachó in­

tentó hacer á Maura un espiche. El 
gachó quería mal á Maura. ¡Pobre 
Maura si te llega á jeringar y amolarte 
el gachó ese!

Nosotros queremos á Maura más que 
al casero; nosotros no sabemos vivir 
sin el simpático Maura. ¿Qué hubiera 
sido de nosotros si nos matan á Maura?

Nos hubiéramos muerto de pena.
Chirriscla

”E L  D U E N D E ”
Sin ser largo ni pesado encierra gran­

des verdades; sin abultar mucho descu­
bre y avergüenza á los pillos y tunantes.

E l Duende barre sin escoba, ame­
naza sin otra arma que la verdad y fa­
cilita la acción de la justicia por medio 
de conspicuos brujos de los que dispone 
y á los que quiere por desempeñar á 
las mil maravillas su cometido. ¡Que 
Dios te conceda largos años de vida!; 
que él te conceda también el poder de 
hacer desaparecer á tanta porquería 
como hoy se acumula en Bilbao; sea 
siempre tu guía la verdad, como hasta

«Querido Antonio: Acabo de recibir 
tu carta, fechada en la Trocha de Ma- 
riel, y  que, para más seguridad, has di­
rigido al Congreso, por ignorar quizá 
mi domicilio.

Has obrado muy prudentemente, 
pues en cuanto concluimos los trabajos 
legislativos, no muy grandes para mí, 
(pues te confieso que en todos ellos no 
he gastado más cantidad de fósforos que 
los necesarios para encender cigarros), 
salí escapado de Madrid, en compañía 
de Toniio  ̂ Pepe Girón y Adonis, el cé­
lebre y elegante revistero de salones.

En nuestra Tournee por el Bajo Piri­
neo supe por los periódicos que habías 
sido herido en el Cruento combate de 
Ceja de Agua, donde luchaste heroica­
mente, ¡Pobre Antonio! ¡Cuánto habrás 
sufrido pensando no volverías á ver á 
tu buena María y á tus pequeños!

En fin, estos son azares de la guerra, 
que producen la admiración de todos 
los de aquí, pero que procuramos olvi­
dar pronto para que la nota triste no se 
imponga en esta bulliciosa y divertida 
corte.

Más no creas que por esto se enfría 
en nosotros el sentimiento patrio y  baja 
un punto la admiración con que leemos 
vuestros actos de valor; y prueba de 
ello tienes en que no hay teatro, reu­
nión, carrera de caballos, baile, frontón 
ni plaza de toros donde la narración de 
vuestras desdichas no encuentre un eco 
simpático y sea materia de toda conver­
sación.

Anoche en el Real, que por cierto 
tiene un abono lucidísimo, se agotaron 
en el Foyer cuantos periódicos se pu­
sieron á la venta, y era curioso obser­
var cómo, aun no apagado el entusias­
mo producido por la Tetrazini, se dis­
cutía en palcos, butacas y pasillos sobre 
las futuras operaciones de Pinar del 
Río; se comentaban las condiciones del 
empréstito para la guerra, por el cual 
podréis cobrar sin retraso, gracias al 
patriotismo prudente de los que nos 
susdt-ibimos esperando un 7 por ciento 
de ganancia en nuestros capitales hoy 
parados, ó se hablaba con elogio de las 
fuertes sumas entregadas á una suscrip­
ción abierta á beneficio de los soldados 
heridos y enfermos, y cuya triste situa­
ción encontrará alivio en el generoso 
desprendimiento de los que hacemos la 
caridad con nombre, apellido y trata­
mientos, para que sepa bien la mano 
izquierda lo que ha entregado la dere­
cha en la administración del periódico.

Y  lo que te digo del Real lo puedes 
hacer extensivo á los demás teatros á 
donde acude numerosa concurrencia,

Ayuntamiento de Madrid
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deseosa sin duda de olvidar por un cou­
plet deshonesto, ó por un chiste grose­
ro, la penosa impresión que ha de pro­
ducirnos la triste situación en que os 
encontráis.

Puede ser que á los que, como tú, se 
ven separados del amor de su familia, 
luchando por el honor de la patria, su­
jetos á las contingencias de la guerra y 
expuestos á las terribles enfermedades 
de ese país, ós parecería natural que 
vuestras desdichas y sufrimientos antes 
tuvieran como eco las oraciones de un 
pueblo creyente y el socorro anónimo 
que la organización de funciones teatra­
les á beneficio de vuestras desgracias; 
pero has de comprender que los tiem­
pos han cambiado y que hoy los sacrifi­
cios por la patria no tienen más ara que 
una mesa de restaurant, y la humilde y 
obscura caridad cristiana se ha susti­
tuido por una ostentosa matrona encar­
gada de recoger las cantidades benéfi­
cas y anotar sin erratas los nombres de 
los donantes.

¿Encuentras todo esto poco cristiano, 
querido Antonio? Bueno fuera que te 
hubieras hecho más obscurantista en la 
Trocha y nos vinieras con ideas del 
Teatro anti îiOy como con sin igual do­
naire dice Toniio!

Convéncete de que en la suavidad de 
costumbres que hoy se nos impone es 
preciso dulcificar las amargas escenas 
que se refieren de la guerra, con aque­
llos naturales esparcimientos á que nos 
obliga la actual época, menos propicia 
á imitar al rey D. Felipe II entonando 
un Te-Deum en acción de gracias por 
un hecho de armas glorioso, que á dis­
poner con precipitada organización un 
baile á beneficio de las familias que llo­
ran la pérdida de un padre ó de un hijo:

La célebre frase de zarzuela:
— ¿Qwé es eso?— Un soldado muerto. 

— Puede el baile continuar.
Pudiera reformarse diciendo:
— ¿Qué es eso?— Un soldado muerto. 

— PutíS bailemos con la mayor caridad 
y devoción un vals á beneficio de la fa^ 
milia.

Comprendo lo amargas que para tí 
serán estas noticias; pero ya sabes te 
recomendé, antes de formalizarse la 
guerra, que puesto que disfrutabas de 
buena posición, dejases la carrera como 
León, que se presentará en una elección 
parcial diputado por el distrito de su 
padre político.

Alguna impresión me ha hecho tu 
encargo. Lo haré. No creas que por mí 
ha de quedar el que la Virgen del Car­
men deje de tener las velas de que me 
hablas.

Respeto tu sentimiento de siempre al 
querer unir la cruz con la espada, y  que 
difiere esencialmente de mi modo de 
pensar, que tiene por fin unir la espada 
con los bambalines. .

Que te conserves bueno y que no ol­
vides te despidió en el andén del Medio­
día, después de almorzar fuerte, y á los 
acordes de la «Marcha de Cádiz», tu 
afectísimo — Fernando*.

Tal es la carta que le escribió Don 
Fernando Corcuera, Diputado á Cortes 
por el Distrito del Higo, á Don Anto­
nio López, á la Trocha de Mariel, en 
funciones de Capitán, en el teatro déla 
guerra.
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¡Canalla, puerco, indecente!
El asqueroso y  repugnante Valen­

tín, el hombre bestia, el cobarde Di­
rector de El Ruido, fiel á sus desver­
gonzadas costumbres, se ha permitido 
Una vez más arrojar toda su asquerosa 
baba sobre la sagrada tierra en que 
descansan los inanimados restos del 
queen vida fuó perfecto caballero y  dig­
nísimo Presidente de nuestra Audien­
cia Provincial.

Solamente en. el corazón de un chu- 
si 69 que los chulos de la talla de 

Valentín tienen corazón, pueden con­

cebirse sentimientos tan bajos y  ras­
treros.

E l hombre que hiere por la espalda, 
tiene bien ganada la cruz del traidor 
y  el grillete del presidio; poro el ca­
nalla, el indecente y  gallina que escu­
dándose en la muerte de aquel de 
quien un día creyó recibir una ofensa, 
aguarda á que el sepulturero arroje 
sobre el cadáver de su ofensor la ú l­
tima palada de tierra para desahogar 
toda la bilis reconcentrada en un pe­
cho ruin, miserable y  cobarde, ese tal 
no merece siquiera los honores del pa­
tíbulo: cometiera un crimen la huma­
nidad si consintiese pusiera un ver­
dugo sus manos en el asqueroso cuello 
del indecente que asi lo deshonraba.

No mereces la tinta con que esto 
escribo, asqueroso Valentín.

Tu proceder indecente te ha colo­
cado á la altara de la bestia más des­
preciable y  repugnante.

Antes rae inspirabas compasión; sa­
bía que el hambre te obligaba á insul­
tar á toda persona honrada y  á elevar 
sobro el pavés á la zurripuerca y  al 
que de la zurripuerca vive: hoy no, 
llegas á darme asco.

Prosigue, prosigue en tu tarea de 
remover las cenizas de aquellos á quie­
nes tanto temiste en vida, y  á los que 
hoy como un valiente insultas y  escar­
neces.

Recuerda que muchos padres se van 
y  dejan en este mundo quien lleve con 
honor su apellido: recuerda que en 
esta y  en mil ocasiones te has acredi­
tado de perfecto gallina, y  que esta es 
demasiado codiciada para que no venga 
por allí un quídam y  ¡zás! la retuerza 
el pescuezo; y  recuerda, finalmente, 
que esta es gracia especialísima que á 
todos los granujas y  á tí muy especial­
mente os desea

E l K oko
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Partidarios acérrimos de instrucción 
pública

Abundan en este pueblo los que ca­
lifican al autor de los artículos titula­
dos «La Barra del Maestro» y  «El 
abono en las escuelas y  á Duende por 
haberles dado hospitalidad en sus co­
lumnas de ser partidarios acérrimos de 
la instrucción y  educación primarias 
y  con ello creen que les hacen favor 
cuando en realidad no se les hace otra 
cosa que justicia. Porque ¿cómo califi­
caría usted, paciente lector, á una per­
sona que por medios lícitos trata de 
evitar que ingresen en el ejército ó una 
vez ingresados sean expulsados oficia­
les ignoros y  cobardes? Seguramente 
que de amante del honor del Ejército. 
Apliquemos el caso á la buena ense­
ñanza y  educación y  deberemos decir 
que es acérrimo defensor de la misma 
quien por los medios que están á su al­
cance trata de remover todo aquello 
que se oponga á su propagación. He 
ahí lo que hacen el referido autor y  
Duende, he ahí lo que debe hacer toda 
persona que se precie de decente. Na­
die negará que decente y  buen vecino 
son sinónimos y  que en tanto se es 
buen vecino en cuanto se mira por el 
bien del pueblo ¿no es acaso la instruc­
ción y  educación primarias lo que re­
dunda de modo principalísimo en be­
neficio de todo pneblo? Hace tiempo 
que dijo Jovellanos: «qae la instruc­
ción pública es la fuente de las faen- 
tes, ó el origen de la prosperidad so­
cial».

Además convendrá usted conmigo 
en que nada se opone más al bien de 
un pueblo que el homicidio, el robo, la 
blasfemia, la falsedad. ¿Qué reconocen 
por causa tales rebajamientos sino la 
carencia de instrucción, la carencia ab­
soluta de buena educación? Por esto la 
educación é instrucción ha sido siem­
pre mirada como el medio más seguro

y  eficaz para reformar no solo un pue­
blo sino un reino y  hacer que arrai­
guen en él sólidamente las virtudes. 
No de otro modo lo entendió el Prín­
cipe de la elocuencia romana cuando 
decía: Nullum muniis reipublicae afer­
ré mayus meliusve possumus, quan ei 
docemos atque eritdimus juventutem. 0 
lo que es lo mismo: tiingún bien ma- 
yoj- podemos ofrecer al pueblo que en­
señar é instruir y  educar á la juven­
tud. Ea, pues, lectores, consideremos 
que con la instrucción y  educación 
todo mejora y  florece, y  sin ellas todo 
decae y  se arruina en un pueblo.

R reguia.

ZDesd.e S e s t a o
Por varios días me ausentó de ésta 

y  al regreso he visto con profunda 
pena que mi suplente no se ha atrevido 
á escribir ó no ha querido, pues muni­
ciones ya  le dejó de sobra, pero me 
consta que les tiene un miedo atroz á 
los del gorro frigio ó pimiento rojo 
como yo les digo, y  ese habrá sido el 
motivo único de haber dejado á los 
lectores de E l Duende con un palmo 
de boca abierta al venir una y  otra se­
mana, y  nada, que si quieres, y  eso que 
esta última venía chirene con la de­
claración hecha por los señores Vicen­
te, Azcue ó Ibarreche, y  el cuarto de 
los que llevaban el cadáver del señor 
Qainza (q. e. d.) no firmó por ser tam­
bién de los adoradores de la niña meo- 
na y  por consecuencia compañero de 
rebaño de Oorderillo.

Lo que me extraña es que no les 
hayan mandado los padrinos al estam­
par su nombre en el escrito y  á estas 
horas se haya concertado algún duelo 
á muerte, pero los locos sus consejeros 
no son tan malos tratándose de desafío 
aunque si manejasen el arma como 
manejan la lengua, nos hallaríamos 
frente á uno de los primeros es]>ada- 
chines, porque hay que ver al diablo 
Cojuelo manejar la lengua con soltura 
y  facilidad.

E l domingo y  á altas horas de la 
noche, en la planta baja de una casa 
de la calle Carranza, tengo entendido 
se suscitó un vivo altercado entre dos 
hombres que á viva fuerza pretendían 
entrar en el domicilio de dos palomas, 
una rubia como el oro y  otra morena 
más joven; el caso es que el papá de la 
segunda se opuso y  hubo trompis con 
acompañamiento de perrera al papá y  
multas á los tenorios, que por cierto 
uno de ellos en más de una ocasión se 
ha distinguido por su ciega inclinación 
á las casadas; dicen que este tal es uno 
pequeñito que marca en calderería; lo 
que sí hago es recomendárselas al se­
ñor López que si como creo administra 
esas casas, las dé suela y  que va,yan 
con sus vicios ó malas costumbres á 
otra parte.

Dentro del mismo Baracaldo existen 
otras casas donde se comercia con car­
ne humana y  entre varias dudosas ci­
taré una de la calle de Róqueta, donde 
la antigua cervecería, y  al parecer 
enfrente en el 2.°

Tome nota el activo señor Jefe de 
Policía ó indague á ver si miento, gra­
cias á que en estos pueblos no hay 
ningún Panzagrande que pueda redu­
cirme al silencio por medio del encie­
rro, pero ya se lo dirán de misas; entre 
tanto manda á tu amigo fiel,

P olilla
Sestao 15 Abril 1905^

Suplicamos á los que nos favorecen 
con sus escritos y denuncias, se sirvan 
enviarnos además de la firma el domi­
cilio, pues de lo contrario no aparecerán 
en nuestro semanario.

Hacemos esto á fin de evitar rectifi­
caciones.

Nos hemos enterado que en la calle 
de Colón de Larreátegui, 25, estableci­
miento de «El Nuevo Ensanche», no 
existe el palomar de que hablaba Ra- 
masama.

El dueño de dicho establecimiento es 
persona honradísima y jamás consenti­
ría en su casa más comercio que el líci­
to y  legal.

Nos complacemos en publicar esta 
justa rectificación.

¿Qué por qué están suspendidas las 
batallas entre rusos y japoneses?

¿Qué cuándo empezará el zafarrancho 
otra vez?

Cuando en el campo de operaciones 
se reciban cien mil camas que el gobier­
no ruso ha pedido á los acreditados al­
macenes de muebles de 

ISIDRO MIGUEL Y  CO M PAÑ ÍA 
(Véase él anuncio en 4.  ̂plana).

Damos las más expresivas gracias á 
cuantos se interesan por nuestro esti­
mado Director.

A todos decimos que este sigue bien 
en la cárcel. —

El brujo número 2, queda encargado 
de hacer un viaje á Erandio y ver de 
hablar claro y descubrir todos los nidos 
y  palomitas que existen en dicho pueblo.

A  cumplir bien el encargo.

Varias casas tiene Bilbao que llama 
la atención de todo el mundo.

En edificios: Diputación y Ayunta­
miento.

En calles; La Gran Vía.
Y  en almacenes de muebles el de 

Justo Murua, Hernani, 4.

En el frontón Euskalduna se jugó el 
pasado domingo un partido de pala en­
tre Unamuno y Cortazar contra Ara- 
quistain y Altube, ganando los prime­
ros por varios tantos.

Durante la semana se han jugado va­
rios partidos de cesta y uno de pala en­
tre Abadiano contra Goicóechea, domi­
nando y ganando éste el partido.

Dice el brujo número 4, que en la ca­
lle Lersundi, M. 3." hay un palomar de 
una tal Cecilia, amiga de un comercian­
te y  rico capitalista.

También habla de otro de F. E. Mue­
lle Ripa,'5, l.°; y dice que le extraña 
no sea expulsada por la propietaria que 
vive en la misma casa.

No hay en España 
puente colgante 
más elegante 
que el de Bilbao 
Ni hay quien venda 
leche tan buena, 
ni tan hermosa, 
como expendo yo.

Santiago Orueta, Plazuela de la En­
carnación y Arbolancha.

Debemos rectificar la noticia publica­
da en este semanario, diciendo, por error 
de pluma, que en la calle Bailén, 23, pi­
so 3." y  4." existían palomitas, siendo 
así que los vecinos de dicha casa son 
personas honradísimas y dignas del ma­
yor respeto.

Conste, que hacemos esta rectifica­
ción porque la creemos de justicia, no 
por las bravatas de nadie.

Tenga esto presente la persona que 
se acercó á la Tipografía donde se nos 
imprime el periódico y que demostró 
no poseer noción alguna de educación.

Concurridísimo se vé todos los días, 
tarde y noche el café Moderno, donde 
acude el público ansioso de escuchar las 
piezas musicales que magistralmente 
interpreta* el notable sexteto Borsatti, 
compuesto de cinco señoritas y un pro­
fesor.

El programa suele ser hermoso y va­
riado, por lo que el público, no se cansa 
de acudir al mencionado café.

r I
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SE RUEGA AL PUBLICO
TÍsite nuestras Sucursales para examinarlos 
bordados de todor estilos, encajes, realce, 
matices, punto vainica, etc. ejecutados con 
la máquina

Doméstica Bobina Central
la misma que se emplea universalmente para 
las familias, en las labores de ropa blanca, 
prendas de vestir y  otras similares.

Máquinas para toda industria en que se em­
plee la costura

(a p iñ a s  SIITGEE. psra cosí
Todos los modelos á PESETAS 2,5.0 semanales

Pídase el Catálogo ilustrado que se da gratis

_ j

SINGER
Concesionarios en blspaña: ADCOGK Y  C *

Sucarsales en la proTineia ie Vizcaya

Bilbao, Plaza Circular, 1

Ribera, 5

A L M A C É N  D E  VINOS
do

NICASIO S lE Z  DE GORDOA
Colón do C.arroátcs’ui» núm. 7

MUEBLES Y CAMAS TABER N A R E STA U R A N ?

DE

ISIDRO, M IGUEL Y  COMP.'' Tomás Elorza
En este acreditadísimo alma­

cén encontrará el público el tan 
exquisito vino SU PU R A D O , de 
celebrar, de lá renombrada bo­
dega de D. Camilo Castilla, de 
Corella.

Arenal, 6, frente a¡ Teatro de A rriaga.— Teléfono 131

Álniatéii de Maderas Extranjeras y  del l’ ais
Se venden al por mayor y menor

Grandes almacenes de camas, colchones de lana y muelles de 
todas clases, sillerías de Viena y tapicería, tejidos,-máquinas de coser, 
relojes de todas clases.

La más surtida y económica.
Ventas al contado y á plazos

Convenio de Vengara, lO. 
Plaza de la Cantora (Depósito). 
Calle de San Francisco, n.® áO.

Calderería y  Tubería de liier''o y  cobre
DE

Especialidad en construcción de es­
caleras de todas formas y  clases.

ALMACEN DE VINOS
DB

Francisco Jubindo é Hijo
Servicio por garrafones á domicilio 

Albóndiga Principal

ANTONIO D ^O LEAG A
Alambiques para destilación y reforma de 

los viejos.
Depósito de hierro y cobre estañado ó gal­

vanizado. Confiterías y  fondas. Objetos de 
cobre de tedas clases. Hornillos y tostadores. 
Chuleleras prusianas. —Todo según el pedido

Vapores y  máquinas.
Tubos de cobre, hierro y plomo, inodoros, 

mangueras, algibes y baldes.
Reparaciones y colocaciones por oficiales 

prácticos.
Utensilios de cocina y  estañados en general.

Knenos Aires, nilm. 8 (antes Sierra).— BILMO

Gciieros Coloniales, Vinos y  Licores
Colón de Larreáteguí, 29 y Artocalle, 22

Recomendamos como especialidad de 
la casa el vino generoso puro, garanti­
zado para la celebración del Santo Sa­
crificio de la Misa.

Vinos de mesa y  generosos; aceite 
refinado de Navarra. Todo ge sirve á 
domicilio con esmero y  prontitud.

S A B IN O  Y IR T O
Colón de Larreáteguí, 29 y Artecalle, 22

J B i l b a o

Se sirven comidas á todas horas.

Precios económicos.

Achuri, 46.--Bilbao

A L M A C E N  D E V IN O S  P O R  M A Y O R
de

Guillermo de Umáran

VINOS DE TO D A S CLASES

SERVICIO Á  DOMICILIO

Amistad, 5,—Teléfono 256 

BILBAO

Tip. J. Vgalde, Lamana. 1
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y¡ PERIODICO RADICAL
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

En Bilbao: U N A peseta tr 
mestre.

En provincias: U N A pesel 
y 25 céntimos.

Pago adelantad'
La correspondencia se dirigirá 

Director,

Ayuntamiento de Madrid




